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1. Introducción
En este capítulo se revisa de qué forma la 
Educación Ambiental (en adelante EA) está 
contribuyendo a desarrollar los objetivos y 
principios contenidos en el “Libro Blanco de 
la Educación Ambiental en España” desde la 
perspectiva de un mundo en el que lo analógi-
co y lo virtual se confunden y retroalimentan, 
en una época en que la revolución tecnológica 
está modificando muchos aspectos sociales, 
desde las relaciones personales hasta la for-
ma de compartir información o comunicar-
nos, en una sociedad globalizada donde sur-
gen nuevos problemas ecosociales, siendo el 
cambio climático el principal reto que tene-
mos que afrontar desde la humanidad.

En este panorama, que Bauman (2005) nos 
describió como de modernidad líquida, las TIC 
se han convertido no solo en sistemas de co-
municación, sino también en herramientas de 
formación, investigación, participación, de-
nuncia pública y colaboración (Young, 1995), 
lo que las convierte en un recurso potente e 
imprescindible para la EA en el siglo XXI.

La Estrategia Europa 2020 señala el crecimien-
to inteligente, sostenible e integrador como 
manera de superar las deficiencias estruc-
turales de la economía europea, y en ella se 
afirma también la necesidad de fomentar una 
economía digital próspera para el año 2020. 
En esta estrategia se plantean, así mismo, las 
políticas y las acciones destinadas a aumen-
tar al máximo los beneficios de la era digital 
entre todos los sectores de la sociedad y de la 
economía. La agenda se centra en siete cam-
pos de actuación prioritarios:

 » Crear un mercado digital único
 » Aumentar la interoperabilidad
 » Impulsar la confianza y la seguridad en 
Internet

 » Ofrecer un acceso a Internet ultrarrápido
 » Fomentar la inversión en investigación e 
innovación
 » Aumentar la alfabetización digital, la ca-
pacitación y la inclusión digitales
 » Aplicar las TIC para abordar problemas a 
los que se enfrenta la sociedad, como el 
cambio climático y el envejecimiento de la 
población.

En este cambiante, veloz, incierto y rico pro-
ceso de innovación y generación de conoci-
miento, hemos abordado la redacción de este 
capítulo siendo conscientes de la imposibili-
dad de considerar todas las herramientas di-
gitales que se están creando, ni tampoco to-
das las aplicaciones que pueden ser utilizadas 
por la EA para cumplir sus objetivos.

Conscientes también de la escasez de estu-
dios e investigaciones en temas de EA y del 
desarrollo y evolución de las TIC en este ám-
bito, el primer apartado de este capítulo lo de-
dicamos a hacer una aproximación a cómo la 
aparición y desarrollo de las TIC han ido cam-
biando las formas en que nos comunicamos, 
desde las Jornadas de Sitges que tomamos 
de referencia, y cómo se ha ido normalizando 
la utilización de estas herramientas informá-
ticas a lo largo de estos años, contrastándolo 
con los hitos importantes de la EA.

En el segundo apartado, describimos la for-
ma en la que muchas de las posibilidades que 
ofrece el uso de herramientas informáticas 
están siendo utilizadas por los distintos ins-
trumentos sociales a los que hace referencia 
el Libro Blanco de la Educación Ambiental en 
España (LBEAE). En algunos casos se mues-
tran usos ya consolidados y, en otros, sínto-
mas y tendencias que se irán normalizando o 
sustituyendo por otras fórmulas que respon-
dan mejor a los objetivos que se planteen.
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En el tercer apartado, y a modo de reflexiones 
finales, se plantean algunos de los retos que 
se han de afrontar desde la EA en relación con 
la utilización de los medios digitales, tratando 
de identificar cual va a ser el papel de la EA 
en un contexto tan tecnológico y cambiante 
como el que tenemos.

2. Recorrido histórico de  
     la EA y las TIC
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Recorrido histórico 
de la EA y las TIC Año Impactos tecnológicos Principales sucesos y conferencias de 

conciencia ecológica
Principales sucesos en la Educación 

Ambiental en España

La máquina de escri-
bir y el correo postal

1970-1980

1971

TV Color
Línea telefónica

Consola Atari

Publicación del I Informe Meadows, 
The Limits of the Growth, Club de Roma

1972 Conferencia de Naciones Unidas sobre 
El Medio Humano, Estocolmo.

1975 Creación del Programa de Naciones 
Unidas sobre Medio Ambiente (PNUMA)

1977 Conferencia Intergubernamental. Tbilisi

La informática 
doméstica. Cartelería 

y transparencias. 
1981-1986

1981 PC-IBM

1983 I Jornadas de Educación Ambiental.
Sitges

1985 Microsoft

Sociedad de la 
información
1987- 2001

1987 Publicación del Informe Brundtland 
“Our Common Future”

II Jornadas de Educación Ambiental. 
Valsaín

1989  World Wide Web

1992 Cumbre de la Tierra. Río De Janeiro

1994 Internet comercial

1998 Google Conferencia de Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático, Kyoto

III Jornadas Educación Ambiental. 
Pamplona

1999

WEB 2.0
2004-2014

2002 Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Desarrollo Sostenible, Johannesburgo

2004 Nace Facebook

2005 Nace Youtube

2006 Nace Twitter

2007 iPhone

2009 Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático, Copenhague

2014 Manifiesto Última Llamada #EA26

Web 3.0 o web 
semántica
2015-hoy

2015 Acuerdo de París

En 1972, en la Conferencia de Naciones Uni-
das sobre el Medio Humano celebrada en Es-
tocolmo (Naciones Unidas, 1972), se llamó la 
atención sobre la importancia de la EA para 
resolver los, ya graves, problemas ambien-
tales que afectaban al planeta. Desde esta 
llamada de atención internacional, el mundo 
ha sufrido una profunda transformación y la 
EA no se encuentra ajena a ella. Ya tan solo 
en el campo de las comunicaciones, se ha pa-
sado de un mundo basado en lo analógico a 
otro basado en lo digital, y esto está teniendo 

unas consecuencias muy significativas, por 
ejemplo, en el acceso a la información, en el 
desarrollo de propuestas educativas y en las 
estrategias de sensibilización y participación 
de la población para la resolución de los pro-
blemas ambientales. Hagamos memoria de 
esta transición...
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Tiempos de máquina de escribir 
y correo postal
En la década de los 70 se popularizó el telé-
fono fijo, con la expansión de la línea de cobre 
y la televisión en color. Mientras, la UNESCO, 
en cooperación con el Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), 
puso en marcha en 1975 el Programa Inter-
nacional de Educación Ambiental (PIEA), y 
el primer instrumento que utilizaron para la 
difusión de información sobre EA fue el bo-
letín “Contacto“. Los 10.000 ejemplares que 
se distribuían de cada número se editaban 
en papel y se enviaban, por correo postal, a 
todos los estados miembros de la UNESCO. 
Este hecho fue un hito en el establecimiento 
de una red de personas y entidades que tra-
bajaban por un mundo mejor desde la EA más 
formal e institucionalizada.

Paralelamente, en esta época también surgie-
ron las primeras ONG ecologistas (Greenpea-
ce y WWF), que desarrollaban campañas de 
comunicación mediante revistas, anuncios en 
prensa y televisión y con acciones directas, lla-
mando así la atención sobre las problemáticas 
ambientales que se preveían en la época.

En 1972 se publicó el informe del Club de 
Roma sobre los límites del crecimiento de la 
Humanidad (Meadows et al., 1972), y en 1977 
se celebró la Conferencia Intergubernamental 
de Tbilisi.

En España, el punto de inflexión se marcó 
en 1983, durante las I Jornadas Estatales de 
Educación Ambiental celebradas en Sitges. En 
aquellos años, las convocatorias se realiza-
ban a través de anuncios en la prensa escrita 
y mediante el envío de cartas de invitación a 
las administraciones y entidades que en aquel 
momento realizaban actividades y proyectos 
de EA. Las comunicaciones se escribían a má-

quina y también fueron enviadas a la organi-
zación por correo postal. Es destacable que, 
en su gran mayoría, estaban relacionadas con 
el ámbito escolar, proponiendo metodologías 
activas y actividades extraescolares, con la 
presencia de las primeras granjas-escuela 
que serían durante muchos años el referente 
de la EA en nuestro país.

La informática doméstica.  
Cartelería y transparencias
La publicación del Informe Brundtlad “Nues-
tro futuro común” (1987) coincide con la in-
auguración del CENEAM, donde se celebraron 
las II Jornadas Estatales de Educación Am-
biental. En esta época, las campañas de sen-
sibilización se realizaban fundamentalmente 
desde las administraciones y utilizaban como 
soporte anuncios en prensa escrita, folletos y 
cartelería. 

Por otro lado, el uso de los ordenadores per-
sonales, tanto en los hogares como para el 
trabajo, posibilitaba la redacción de textos 
desde ordenadores sencillos, como el ejem-
plo de los Amstrad, que permitía la instala-
ción de una impresora matricial y que guarda-
ba la información en cassetes o diskettes de 
3’’ o de 5” y ½. Este uso se popularizó desde la 
llegada del PC-IBM en 1981, y aun más con la 
aparición de Microsoft en 1985, que facilitaría 
la generalización de los ordenadores a partir 
de ese momento. Además, en esta década se 
desarrollaría la mensajería instantánea, que 
en el futuro complementaría al correo elec-
trónico. 

Llegamos a la Sociedad de la 
Información
En 1989, el nacimiento de la World Wide Web 
o www en CERN (European Organization for 
Nuclear Research), junto con la aparición del 
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teléfono móvil y la apertura de Internet en 
1994 al tráfico comercial, da inicio a la era de 
la llamada “Sociedad de la información”, que 
impulsada por los avances tecnológicos, el 
incremento de la velocidad de procesamien-
to y el desarrollo de programas de software 
ha ido cambiando las formas de trabajar, de 
enseñar, de informar, de comunicar y de re-
lacionarse.

En 1992 se celebra la Cumbre de Río, y en 
1998 se convocan en Pamplona las III Jorna-
das Estatales de Educación Ambiental que, 
aunque aún muy centradas en la reflexión 
sobre el papel de la formación ambiental y 
la EA en los centros educativos, reivindican 
la necesidad de que la EA sea incluida en los 
planes de gestión ambiental, e incluso abor-
dan ya la reflexión sobre “Redes e Internet en 
educación ambiental”, en un grupo de trabajo 
coordinado por Jaume Sureda y Ana Mª Calvo 
(1998), de la Universidad de las Islas Balea-
res. Sus conclusiones comenzaban así:

“Dicen que Internet es algo así como el ensayo 
de lo que serán las autopistas de la informa-
ción en el futuro. Pronostican unas optimis-
tas perspectivas: lo que tenemos, comparado 
con lo que habrá, no es más que un pequeño 
sendero”.

Y no se equivocaron, se constataba ya el valor 
de Internet como herramienta para el desa-
rrollo de la EA. Y, efectivamente, en los años 
siguientes se lanzó el iMac, aparecieron Win-
dows 95 y Google. El impulso que iba adqui-
riendo la utilización de herramientas digitales 
se incrementó rápidamente y su uso se fue 
generalizando y “democratizando” al exten-
derse a sectores cada vez más amplios de la 
población.

WEB 2.0, WEB social y  
los emoticonos
Cuando, en 1999, se publica el Libro Blanco 
de la Educación Ambiental, los proyectores 
de diapositivas, las transparencias y los re-
troproyectores habían dejado sitio al “cañón” 
multimedia y a las presentaciones en Power 
Point. Las aplicaciones que se utilizaban en la 
web pasaron de ser estáticas a dinámicas y 
se incrementó la implicación y participación 
del usuario. Las redes sociales llegaron en el 
2004 de la mano de la Web 2.0 (O’Reilly, 2006) 
y se caracterizaron por ser “un espacio en el 
que los protagonistas son todos los usuarios 
que acceden, comparten y generan conteni-
dos” (Santiago & Navaridas, 2012: 23).

Se crea un gran número de blogs ambienta-
les, mantenidos tanto por particulares como 
por organizaciones de carácter social y ecolo-
gista, y los usuarios de Internet dejan de ser 
actores pasivos para convertirse en protago-
nistas activos que participan y contribuyen en 
el contenido de la red. Junto a este auge de los 
blogs empiezan a aparecer las redes sociales, 
como Facebook en 2004, Youtube en 2005 y 
Twitter en 2006, que han transformando la 
forma de informarse y de realizar campañas. 
Aparece la figura de community manager am-
biental.

La utilización de las redes sociales e Internet 
en general va permitiendo tener una visión 
global de la problemática ambiental (Ruiz-Ro-
bles, 2016). A su vez, se ha ido cambiando la 
forma de realizar campañas de sensibiliza-
ción ambiental (Osorno, 2013); se ocupan 
espacios reservados a los medios clásicos, 
basados en anuncios en la televisión y en los 
diarios en papel, y se promueve la difusión 
de los mensajes a través de las redes socia-
les, que con un coste menor pueden llegar un 
mayor número de usuarios. Esto permite que 
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pequeñas organizaciones puedan difundir sus 
mensajes más allá del ámbito local en el que 
se movían. Así pues, adquieren más visibili-
dad los problemas ambientales de carácter 
local, que antes difícilmente podían llegar a 
conocimiento del público en general (Fernán-
dez-Miranda & Ruíz-Cristóbal, 2011).

Tras el 2.0 llega el 3.0 a la Edu-
cación Ambiental,  
Are You Ready?
La idea de “saltar a la Web 3.0” llegó de Zeld-
man (2006), aunque si entendemos la Web 
3.0 como la “web Semántica” el concepto ya 
aparece en la web de Berners-Lee (1998). En 
todo caso, esta idea pasa por el procesamien-
to de datos por parte de los ordenadores, lo 
que permite la transformación de los mis-
mos en información útil (Big Data). Este tipo 
de estructuras web proporcionan una forma 
de representar y compartir el conocimiento 
utilizando un vocabulario común, permiten 
usar un formato de intercambio de conoci-
miento, proporcionan un protocolo específico 
de comunicación y permiten una reutilización 
del conocimiento (Linares, Codina, Abadal, & 
Guallar, 2016).

La gamificación, los videojuegos, la realidad 
virtual y la inteligencia artificial ya están in-
corporándose a proyectos educativos. E 
igualmente la EA va a tener mucho que decir 
en el desarrollo de las smart cities o citizen, así 
como en la creación de aplicaciones específi-
cas.

3. La Educación Ambiental 
y la Red

3.1. Sobre Comunicación  
         Ambiental
A través de la Comunicación Ambiental se 
busca informar a la población para mejorar el 
conocimiento y la comprensión de fenóme-
nos y problemas ambientales y así facilitar la 
toma de decisiones sobre estas cuestiones. 
Se pretende difundir buenas prácticas, gene-
rar comportamientos proambientales o inclu-
so estados de opinión que puedan influir en 
las decisiones políticas (De Castro, 2009).

El Libro Blanco de la Educación Ambiental 
en España señalaba “las posibilidades de las 
tecnologías multimedia como recurso para 
la Comunicación Ambiental“, planteándolo 
como un recurso que permitía a los medios 
de comunicación social tradicionales (prensa, 
radio y televisión) hacer sus mensajes más 
atractivos, sobre todo cuando se dirigían al 
público más joven.

La realización de campañas de sensibilización 
ambiental, la edición de boletines informati-
vos, el diseño de exposiciones o centros de 
visitantes de Espacios Naturales Protegidos, 
junto con la prensa, radio y televisión, confor-
maban un ámbito comunicativo que se entre-
mezclaba con el espacio educativo, participa-
tivo, de la educomunicación e interpretación 
ambiental. Esta visión, en la actualidad, está 
superada. El uso de Internet y de las redes 
sociales, por todos los sectores de la pobla-
ción, ha cambiado esta concepción vertical y 
transmisiva por otra más interactiva y ase-
quible.
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La aparición de Internet y de las redes socia-
les ha transformado radicalmente las formas 
de comunicación, caracterizadas por la des-
centralización en la emisión de mensajes y en 
las que los interlocutores mantienen relacio-
nes entre iguales y donde todos los sujetos 
de la comunicación son, a la vez, emisores y 
receptores (emirecs) (Aparici & García-Marín, 
2018). De esta forma receptores de los men-
sajes ambientales tienen muy fácil convertir-
se en emisores, realizando denuncias o difun-
diendo buenas prácticas ambientales. Como 
ejemplo, #DesnudaLaFruta, campaña de con-
cienciación sobre el exceso de plástico que se 
utiliza en la industria alimenticia.

Las redes sociales son también un espacio de 
debate en el que “combatir” bulos, fake news 
o desinformaciones, que se deben a estra-
tegias de comunicación de grupos con cla-
ros intereses económicos, como es el caso 
de algunas campañas del llamado marketing 
verde. En otras ocasiones, desde la propia ad-
ministración se encargan de dar información 
contrastada y veraz, un buen ejemplo en las 
redes sociales es la fuente del Operativo de 
Extinción de Incendios Forestales de la Anda-
lucía (INFOCA), que no solo informa de los in-
cendios o de las acciones que desarrolla, sino 
que además realiza campañas de sensibili-
zación y comunicación ambiental sobre pre-
vención de incendios forestales. De la misma 
forma, se desarrollan espacios para que la in-
formación pueda ser consultada de forma ac-
cesible, como ejemplo, la Red de Información 
Ambiental de Andalucía (REDIAM), que tiene 
como objeto la integración, normalización y 
difusión de toda la información sobre el me-
dio ambiente andaluz.

En algunos casos, Internet es un espacio de 
confrontación entre mensajes emitidos por 
colectivos con distintos intereses. Un ejemplo 
de esto ha sido la lucha desarrollada, y gene-

rosamente financiada, por los negacionistas 
del cambio climático para contrarrestar la 
evidencia científica constatada por el IPCC, a 
través de una estrategia de comunicación ba-
sada en poner en duda la existencia del fenó-
meno y el origen humano del mismo, lo cual 
ha tenido como resultado retardar o impedir 
la toma de medidas para frenar el cambio cli-
mático.

En otras ocasiones, Internet permite el de-
bate y el trabajo colectivo para el desarrollo 
de acciones cooperativas, como en el caso 
de #EA26. Este movimiento educomunicador 
surgió en el año 2014 con la idea de lanzar 
la EA en las redes sociales, y consiste funda-
mentalmente en un encuentro mensual a tra-
vés de Twitter, siguiendo el hashtag #EA26, 
donde se debaten temáticas de relevancia 
para la EA. Es un punto de encuentro abierto 
de intercambio, de colaboración y enriqueci-
miento (empoderamiento) referente del sec-
tor en la red.

Como hemos planteado anteriormente, ya no 
es imprescindible disponer de grandes me-
dios económicos para realizar campañas de 
sensibilización ambiental que lleguen a un 
número importante de personas; también las 
pequeñas asociaciones e incluso individuos a 
nivel particular pueden emitir mensajes que 
lleguen a un número importante de destina-
tarios. En la medida en que todos podemos 
ser actores, podemos decir que el acceso a la 
información y la comunicación se han demo-
cratizado.

De la misma forma, el seguimiento de los 
mensajes ambientales a través de las redes 
sociales nos permite identificar que se está 
realizando un cambio en su contenido. Los 
mensajes, en su mayoría, se centran en las 
consecuencias de los problemas ambienta-
les y en los efectos negativos o catastróficos 

https://twitter.com/plan_infoca%3Flang%3Des
https://twitter.com/plan_infoca%3Flang%3Des
https://twitter.com/plan_infoca%3Flang%3Des
http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/site/rediam/menuitem.78689de0494472cf8ca78ca731525ea0/%3Fvgnextoid%3Debd5a220c960f210VgnVCM2000000624e50aRCRD
http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/site/rediam/menuitem.78689de0494472cf8ca78ca731525ea0/%3Fvgnextoid%3Debd5a220c960f210VgnVCM2000000624e50aRCRD
https://educacionambiental26.wordpress.com/
https://twitter.com/hashtag/ea26%3Flang%3Des
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de los mismos, pero se pueden redirigir ha-
cia un tipo de mensaje que haga hincapié en 
las causas que los producen, permitiendo dar 
respuestas positivas, construir acciones para 
solucionarlos y resaltarlos beneficios que se 
puedan obtener al resolverlos. Por ejemplo, 
en las campañas de sustitución del vehícu-
lo privado, junto a la importancia de reducir 
la huella de carbono se pondrán en valor los 
beneficios para la salud de la utilización de la 
bicicleta o el caminar.

También el espacio virtual se ha convertido 
en lugar de acción contra los grupos de inte-
rés económico o ideológico que disponían de 
hegemonía informativa total, y sus mensajes 
son ahora contrarrestados en las redes, como 
ilustra el documental “Trileros del agua”, del 
periodista Ricardo Gamaza.

Un buen ejemplo del uso de las redes sociales 
para la comunicación ambiental con finalidad 
educativa directa está en canales de Youtube 
como Poty Ambienturas (particular), Sinapsis 
ambiental (institucional CEDREAC) o Ambien-
Tubers (grupo de jóvenes educadores/as).

Muchas de las entidades preocupadas por la 
EA publican revistas online o boletines elec-
trónicos, que con distinta periodicidad y re-
lacionados con el ámbito de actuación de la 
entidad, difunden noticias, recursos, convo-
catorias y artículos de opinión que permiten 
estar al día y mantener informados a sus 
suscriptores. En la mayoría de los casos se 
pueden consultar todos los artículos de los 
números publicados en la web de la entidad, 
convirtiéndose así en un archivo histórico de 
la EA.

Así, entre otros podemos destacar la Carpe-
ta Informativa del CENEAM, de periodicidad 
mensual y especializada en EA, que se puede 
consultar de forma gratuita en la web y des-

cargar en formato PDF. En la actualidad se 
pueden consultar en la web todos los artícu-
los publicados desde el año 2003.

La revista de EA  Aula Verde, editada por la 
Junta de Andalucía, comenzó su andadura a 
finales de 1990, en el marco del Programa 
Aldea. Aunque dirigida al sistema educativo, 
trata de forma monográfica todos los aspec-
tos de la problemática ambiental y su inte-
gración en el currículum, aportando reflexio-
nes, recursos y experiencias para facilitarlo. 
Se edita digitalmente y en formato papel y se 
pueden consultar todos los artículos publica-
dos desde el año 2002.

Un hito importante con relación al acceso a la 
información sobre EA lo constituye la crea-
ción de la Red Española de Centros de Infor-
mación y Documentación Ambiental RECIDA, 
formada por más de 100 centros de docu-
mentación y bibliotecas de medio ambiente y 
de espacios naturales protegidos de diferen-
tes Comunidades Autónomas,  que comenzó 
su andadura en el año 2004, a partir del grupo 
de trabajo sobre esta temática integrado en 
el programa de Seminarios Permanentes que 
el CENEAM organiza.

Estos centros, además de los servicios de 
préstamo y catalogación de revistas, libros y 
recursos, tienen buena parte de sus conteni-
dos digitalizados y con acceso libre a través 
de sus webs. En la última reunión del Semina-
rio, organizada en las instalaciones del CEIDA 
Centro de Extensión Universitaria educación 
ambiental de Galicia, se constató la necesidad 
de avanzar en la digitalización e informatiza-
ción de los recursos de las bibliotecas de es-
tos centros.

Derivados de las estrategias de EA de dife-
rentes CCAA, surgieron algunos boletines, 
como por ejemplo el Boletín Electrónico de 

https://www.youtube.com/channel/UCxK75O0kn0vIukzRrKZ4rfA
https://www.youtube.com/channel/UCtn2--9UPg_CfL0uzZ6NjHA
https://www.youtube.com/channel/UCtn2--9UPg_CfL0uzZ6NjHA
https://www.youtube.com/channel/UC0AvGEOYqDtt_8D_wPydkcA
https://www.youtube.com/channel/UC0AvGEOYqDtt_8D_wPydkcA
https://www.miteco.gob.es/es/ceneam/carpeta-informativa-del-ceneam/
https://www.miteco.gob.es/es/ceneam/carpeta-informativa-del-ceneam/
http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/site/portalweb/menuitem.220de8226575045b25f09a105510e1ca/%3Fvgnextoid%3Dd542c2fb243f4310VgnVCM2000000624e50aRCRD%26vgnextchannel%3D02cbb61c04217310VgnVCM1000001325e50aRCRD
http://www.juntadeandalucia.es/educacion/portals/web/aldea/programa-aldea
http://www.juntadeandalucia.es/educacion/portals/web/aldea/programa-aldea
http://recida.net/
http://www.ceida.org/
http://www.ceida.org/
http://www.ceida.org/
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la EÁREA (Red EAREA), centrado en noticias, 
comentarios y sugerencias en torno a la Es-
trategia Aragonesa de Educación Ambiental 
(EÁREA) y la Educación Ambiental en Aragón, 
o el boletín redEA, una revista electrónica de 
periodicidad mensual y especializada en noti-
cias, convocatorias y proyectos de educación 
y participación ambiental que surgió de la 
Estrategia Andaluza de Educación Ambiental 
(EAdEA) .

En las campañas de sensibilización ambien-
tal, el diseño gráfico, los recursos, los con-
tenidos y su difusión están pensados ya en 
clave digital. En ellas los vídeos van tomando 
protagonismo, complementando otro tipo de 
soportes como pueden ser: blog, infografías, 
exposiciones, talleres, etc. Todas cuentan con 
una estrategia de difusión en las redes so-
ciales, que en algunas organizaciones como 
Greenpeace acompañan con acciones en la 
calle que transmiten en directo.

En la realización de eventos, jornadas, con-
gresos, etc., se incluyen criterios de sosteni-
bilidad donde la comunicación en la red facili-
ta reducir el consumo de energía, el consumo 
de papel y las emisiones de GEI.

Otros medios de comunicación más tradicio-
nales, como la radio o la televisión, están con-
viviendo con formas más nuevas de las TIC, y 
han evolucionado para que ahora se puedan 
consultar en cualquier lugar y en cualquier 
momento a través de los espacios web que 
las cadenas televisivas o de radio alimentan. 
Así sucede con programas de radio como 
“El bosque habitado” o “De lo más natural”, 
de Radio Nacional de España; las secciones 
de medio ambiente de José Luis Gallego, en 
Onda Cero, o de Javier Gregori, en Cadena Ser, 
que se pueden consultar y escuchar a través 
de los podcast. 

Las cadenas de televisión también permiten 
ver de nuevo los programas e incluso emi-
ten directamente a través de Internet o en 
canales de Youtube; encontramos algunos 
ejemplos con “El hombre y la tierra”, de Fé-
lix Rodríguez de la Fuente, o “Un País en el 
Mochila”, de José Antonio Labordeta, que se 
pueden consultar en RTVE A la Carta y, tam-
bién en TVE, programas como “El escarabajo 
verde” y “Aquí la Tierra”. Existen programas 
de referencia para la comunicación ambiental 
también en los canales autonómicos, como 
“Espacio protegido” y “Tierra y mar”, en Canal 
Sur de Andalucía, “Xarxa natura”, de TV3 de 
Cataluña, “Instinto animal”, de Telemadrid, o 
la reciente “Samaruc digital”, de A Punt Media 
de la Comunidad Valenciana.

3.2. Sobre la participación  
        ambiental
La Declaración de Río de 1992, en su Principio 
10, señala que “El mejor modo de tratar las 
cuestiones ambientales es con la participa-
ción de todos los ciudadanos interesados, en 
el nivel que corresponda. En el plano nacional, 
toda persona deberá tener acceso adecuado 
a la información sobre el medio ambiente de 
que dispongan las autoridades públicas, in-
cluida la información sobre los materiales y 
las actividades que encierran peligro en sus 
comunidades, así como la oportunidad de 
participar en los procesos de adopción de de-
cisiones. Los Estados deberán facilitar y fo-
mentar la sensibilización y la participación de 
la población poniendo la información a dispo-
sición de todos. Deberá proporcionarse acce-
so efectivo a los procedimientos judiciales y 
administrativos, entre éstos el resarcimiento 
de daños y los recursos pertinentes”.

El Libro Blanco de la Educación Ambiental 
en España (1999) recoge que “la participa-
ción ciudadana en los planes y actuaciones 

http://www.aragon.es/medioambiente/educacion/EAREA
http://www.aragon.es/medioambiente/educacion/EAREA
http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/site/portalweb/menuitem.6ffc7f4a4459b86a1daa5c105510e1ca/%3Fvgnextoid%3D2c6ca7aaaf4f4310VgnVCM2000000624e50aRCRD%26vgnextchannel%3D02cbb61c04217310VgnVCM1000001325e50aRCRD
http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/site/portalweb/menuitem.7e1cf46ddf59bb227a9ebe205510e1ca%3Fvgnextoid%3D074af55e23d6d210VgnVCM1000001325e50aRCRD%26vgnextchannel%3Df34be156217d4310VgnVCM2000000624e50aRCRD
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ambientales tiene, en sí misma, un fuerte 
componente educativo, de concienciación, de 
aprendizaje de destrezas y de compromiso”.

Finalmente, en España, la Ley 27/2006, de 
18 de julio, por la que se regulan los derechos 
de acceso a la información, de participación 
pública y de acceso a la justicia en materia 
de medio ambiente, incorpora las Directivas 
2003/4/CE y 2003/35/CE, las cuales supo-
nen, básicamente, la adecuación del derecho 
comunitario al Convenio de Aarhus de 1998, 
sobre el acceso a la información, la participa-
ción del público en la toma de decisiones y el 
acceso a la justicia en materia de medio am-
biente. Dicho convenio, vigente desde el 30 
de octubre de 2001, parte de la premisa de 
que una mayor sensibilización e implicación 
del público en las cuestiones ambientales 
favorecerá la protección del medio ambien-
te. Igualmente, tiene por objeto contribuir a 
proteger el derecho de cada persona, de las 
generaciones presentes y futuras, a vivir en 
un medio ambiente adecuado para su salud y 
su bienestar.

Así pues, en el ámbito formal, las adminis-
traciones, bien por un ejercicio de reflexión 
democrática o como estado miembro de la 
Unión Europea, han realizado un ejercicio no-
table de transparencia y apertura en lo que se 
refiere a la información ambiental y la pues-
ta en marcha de procesos participativos. En-
tre ellos podemos destacar los procesos de 
Agenda 21 que, pese a la diversidad de plan-
teamientos y las metodologías que se desa-
rrollaron en las distintas CC.AA, facilitaron, en 
muchos casos, una notable participación de 
los educadores y educadoras.

Aunque no vamos a profundizar en si esta ex-
periencia participativa está siendo provecho-
sa o engañosa, sí que podemos manifestar la 
importancia que la red en forma de Internet 

y TIC está teniendo en estos procesos parti-
cipativos, tanto en los que se promueven de 
una manera pasiva con la exposición de la 
información de manera pública en las webs 
oficiales, como los que se realizan a través de 
consultas o encuestas online. También la red 
aporta sistemas de comunicación de grupos 
muy eficaces en procesos participativos más 
profundos orientados a la toma de decisiones 
o a la gestión pública.

De cara a mejorar la gestión ambiental y ha-
cerla más participativa dentro del ámbito for-
mal, se pueden utilizar herramientas, como 
Muneval o Appgree, que permiten realizar en-
cuestas a los ciudadanos y ciudadanas sobre 
cualquier asunto de la vida municipal, pudien-
do obtener la información de manera gráfica 
y recibir valiosas sugerencias de mejora. Otro 
ejemplo puede ser Gobierto, que crea herra-
mientas y ofrece consultoría para ayudar a 
municipios y otras administraciones públicas 
a conectar mejor con sus vecinos mediante 
mecanismos de transparencia, participación y 
gobierno abierto, usando como base el diseño 
centrado en el usuario y la tecnología.

También existen experiencias en las que la ad-
ministración utiliza las plataformas digitales 
para gestionar el voluntariado en situaciones 
concretas o de emergencia, como es el caso 
de la respuesta dada por la administración 
andaluza al gran número de manifestaciones 
de solidaridad y ofrecimientos de muchos 
particulares y entidades para colaborar en las 
tareas de restauración después del incendio 
que afectó en 2017 al Parque Nacional de Do-
ñana. La Junta de Andalucía abrió un formu-
lario para que las personas o entidades que 
ofrecieran ayuda en la restauración se inscri-
bieran, lo que evitó que se realizaran activi-
dades de forma espontánea y probablemente 
inconveniente, y además permitió la elabo-
ración de una base de datos para informar y 
plantear las actividades de restauración.

http://www.muneval.es/
https://www.appgree.com/appgree/el-proceso-paso-a-paso/
https://gobierto.es/
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Independientemente de esta participación 
social para la gestión ambiental más formal, 
cabe destacar la importancia que están ga-
nando en la red las plataformas de participa-
ción ciudadana que visibilizan su empodera-
miento tanto a nivel local como internacional. 
Por ejemplo, en Participedia podemos ver ini-
ciativas de participación ciudadana que com-
parten experiencias, métodos y herramientas 
en la red. También podemos encontrar espa-
cios facilitadores de los procesos participati-
vos como Airesis, que es una plataforma de 
software libre, construida por un equipo de 
desarrolladores y contribuyentes italianos, 
para permitir que las comunidades y grupos 
se organicen de manera productiva de acuer-
do con los principios de democracia directa y 
participación.

Esta participación más política se está vien-
do engrandecida por iniciativas ciudadanas 
respaldadas por acciones ciberactivistas, 
definidas como acciones de micropolítica de 
respuesta a un problema que la política no re-
suelve (De la Cueva, 2015). De Ugarte (2007) 
define el ciberactivismo como el potenciador 
para posibilitar el proceso de una jerarquía 
centralizada o descentralizada a redes distri-
buidas.

Así pues, en la actualidad se dan situaciones 
en las que iniciativas particulares pueden ver-
se apoyadas por millones de personas, como 
ocurre por ejemplo en las campañas de Chan-
ge.org o Avaaz, que empoderan a la población 
para que tome conciencia y acción frente a te-
mas urgentes de interés internacional, regio-
nal o local, que van desde combatir la corrup-
ción, la pobreza y el conflicto armado hasta 
la lucha contra el cambio climático. En 2011, 
las organizaciones 350.org, Avaaz y Sierra 
Club inician una serie de campañas en la web 
contra la instalación de un mega oleoducto 
(Keystone), llegando a recoger más de un mi-

llón de firmas y a convocar a cientos de miles 
de personas en marchas y acciones directas 
no violentas, que concluyen con una rotunda 
victoria en 2015, cuando Obama decide can-
celar el proyecto. En 2018, el ciberactivismo 
feminista apoya la lucha feminista y consigue 
convocar la mayor huelga feminista de la his-
toria en España, un hito que está marcando la 
agenda política y generando un cambio social 
y cultural sin precedentes.

Por otro lado, en la evolución del uso de la 
tecnología en la participación ambiental, cabe 
destacar a las asociaciones que tradicional-
mente han representado a la sociedad orga-
nizada, y que siguen teniendo hoy un papel 
fundamental en la creación y ampliación de 
cauces para la participación ciudadana y la 
influencia sobre los grupos decisores. A tra-
vés de su trabajo de denuncia y de vanguardia 
social, su capacidad de movilización y su ac-
ción propositiva, como definía el Libro Blanco 
(1999), también están adquiriendo un signifi-
cativo papel de interlocución y de apoyo es-
tructural a iniciativas ecosociales concretas, 
papel fortalecido por su presencia en la red. 
De esta manera, no podemos negar que es-
tamos viviendo más intensamente que nunca 
la creación de redes de redes, redes de indi-
viduos, redes de asociaciones, redes de indi-
viduos-asociaciones, que pueden ser el gran 
motor del cambio ecosocial que requiere la 
sostenibilidad.

Otro tipo de participación ciudadana impor-
tante para la EA es la que se refiere al co-
nocimiento. Se lleva a cabo facilitando la 
colaboración de las personas en iniciativas 
colectivas de recogida o procesado de infor-
mación, dirigidas por ejemplo a la conserva-
ción de la biodiversidad, como la Plataforma 
Biodiversidad Virtual o PlantNet; o a conocer 
mejor la evolución del clima, como Climate-
Prediction.net, un modelo de computación 

https://participedia.net/
https://www.airesis.eu/%3Fl%3Des-AR
https://www.change.org/
https://www.change.org/
https://secure.avaaz.org/page/es/
https://www.biodiversidadvirtual.org/
https://www.biodiversidadvirtual.org/
https://twitter.com/plantnetproject%3Flang%3Des
https://www.climateprediction.net/
https://www.climateprediction.net/
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voluntaria en el cual participantes voluntarios 
aceptan correr algunos procesos del proyecto 
en sus ordenadores personales. 

Este tipo de participación está tomando for-
ma en proyectos de ciencia ciudadana. Un 
caso ejemplar puede ser el del CREAF, cuya 
iniciativa incluye proyectos diseñados por los 
científicos, en los que la ciudadanía participa 
en la recogida de datos (proyectos contributi-
vos); proyectos estructurados por los cientí-
ficos, en los que se ofrecen oportunidades y 
herramientas para participar en el diseño del 
proyecto, la recogida de datos y su análisis 
(proyectos de colaboración); o proyectos en 
los que se puede participar en todas las eta-
pas del proceso científico (proyectos co-crea-
tivos). La ciencia ciudadana permite a la so-
ciedad avanzar en una mejor comprensión del 
entorno, de los servicios ecosistémicos o de 
los riesgos ambientales, y a menudo conlle-
van una mayor implicación en la conservación 
del medio y la mejora de la salud ambiental. 
Beneficia, por consiguiente, tanto al colectivo 
científico como a la ciudadanía.

Internet pone a disposición de los administra-
dores públicos y de la ciudadanía herramien-
tas tecnológicas que permiten dar voz, voto 
y conocimiento de causa para participar cola-
borativamente en la búsqueda de soluciones 
a los problemas socioambientales a los que 
se enfrenta la humanidad. La EA debe estar 
presente en este proceso de participación 
social, mejora de la gobernanza, movilización 
social y de acciones micropolíticas.

3.3. Sobre Educación  
        Ambiental formal
En la hoja de ruta de la Educación para el De-
sarrollo Sostenible (Unesco, 2014) se plantea 
la necesidad de cambiar la forma de enseñar 
en los centros educativos, que continúa es-
tando sobrecargada de contenidos concep-
tuales, mediante la implantación de metodo-
logías activas e investigativas, que capaciten 
al alumnado para la toma de decisiones y la 
acción proambiental, transformación que se 
puede ver favorecida por la incorporación de 
las herramientas informáticas e Internet en 
las programaciones de aula.

La utilización de las TIC e Internet como he-
rramientas educativas va ocupando un espa-
cio cada vez mayor en las programaciones y 
el currículo escolar. Ya está fuera de discusión 
su utilidad, tanto porque posibilita el desarro-
llo de modelos de educación personalizada 
adaptada a las posibilidades de cada indivi-
duo, como por ampliar el espacio educativo 
más allá del aula, ya que la red facilita el acce-
so a gran cantidad de contenidos ambientales 
y la incorporación del trabajo colaborativo y 
las metodologías investigativas. Además ge-
nera gran motivación en el alumnado, hacién-
dole protagonista de su propio aprendizaje y 
más activo en las clases en las que tiene la 
posibilidad de trabajar con recursos reales y 
en situaciones reales, permitiendo:

 » Poner a disposición del alumnado gran 

cantidad de contenidos ambientales. 
Entre otros, los contenidos que apor-
ta una búsqueda en la Wikipedia, los ví-
deos temáticos en Youtube o en Vimeo, 
las secciones de Medio Ambiente que se 
encuentran en la prensa digital, o las ex-
plicaciones de fenómenos ambientales 
mediante esquemas e imágenes que nos 
ofrecen las infografías, como las recopila-
das por el Centro de Documentación del 
Agua y el Medio Ambiente de Aragón.

http://www.creaf.cat/es
https://www.pinterest.es/cdamaz/infograf%25C3%25ADas-medio-ambiente/
https://www.pinterest.es/cdamaz/infograf%25C3%25ADas-medio-ambiente/


17
capítulo 10

La Red nos atrapa. Hacia una Educación Ambiental abierta y libre 

 » Más facilidad para aplicar metodologías 

investigativas. Las herramientas digita-
les facilitan al profesorado la aplicación 
de metodologías investigativas en el aula, 
que son coincidentes con las propuestas 
que se realizan desde la EA, que están 
basadas en el desarrollo de procesos de 
investigación sobre problemas socioam-
bientales, el protagonismo del alumnado 
y el trabajo colaborativo en equipo.

Así, eScholarium, de la Junta de Extremadura, 
la propuesta “Classroom”, de Google, u otras 
similares, son soluciones multiplataforma 
que desarrollan un entorno virtual de apren-
dizaje y reúnen en un solo portal distintas he-
rramientas que permiten:

 » La integración progresiva de distin-
tos materiales, aplicaciones y libros 
digitales, así como el seguimiento 
telemático de los trabajos desarro-
llados por el alumnado.

 » El acceso a la información ambiental 
en distintos formatos (wikis, infogra-
fías, blogs, prensa digital, imágenes, 
vídeos, etc.) y a una gran cantidad de 
recursos y actividades.

 » El impulso de metodologías muy re-
lacionadas con las propuestas que se 
realizan desde la EA, basadas en el 
desarrollo de procesos investigativos 
y el trabajo colaborativo en equipo.

 » La comunicación entre los distin-
tos agentes que intervienen en los 
procesos de enseñanza aprendizaje 
(participación en trabajos comunes, 
tutorías a distancia, formación onli-
ne, etc.).

Con la normalización de la utilización de In-
ternet y los medios digitales, la brecha que 
existía entre los educadores ambientales que 
preferían que la EA se desarrollara en interac-

ción directa con los elementos del medio y los 
más proclives a incorporar el uso de recursos 
virtuales a los programas de EA va desapare-
ciendo. En la actualidad, un número cada vez 
mayor incorpora los medios digitales a las ac-
tividades que se realizan directamente en el 
medio ambiente de forma complementaria, 
tanto para obtener información, como para el 
diseño y desarrollo de trabajos.

Para realizar el diseño de actividades y pro-
gramas de EA, los educadores y educadoras 
ambientales, así como el profesorado, tienen 
la posibilidad de crear actividades interac-
tivas utilizando programas como Genially o 
bien registrándose en redes que dan la po-
sibilidad de construir materiales didácticos o 
idear actividades de forma colaborativa. Tam-
bién pueden participar con el alumnado en 
programas de ciencia ciudadana relacionados 
con temas ambientales o participar en traba-
jos comunes con chicos y chicas que estén en 
otras zonas geográficas, por ejemplo a través 
de The Globe Program. Se dispone ya de gran 
cantidad de herramientas informáticas que 
de forma desigual y combinada coexisten con 
los que se están utilizando en la actualidad en 
la enseñanza formal.
 
Entre las que implican un trabajo investigati-
vo y por proyectos encontramos la WebQuest, 
en la que el alumnado tiene que analizar una 
cuestión o problema ambiental. Median-
te un proceso de documentación guiado, de 
forma individual o en cooperación, tiene que 
aplicar un método científico o desarrollar un 
tema de forma autónoma. Un buen ejemplo 
lo encontramos en “Los enlaces de la vida”, de 
Fundación Descubre, que incorpora tres We-
bQuest con las que se plantea al alumnado 
desarrollar un proceso de investigación sobre 
la importancia de conservar la biodiversidad, 
utilizando recursos disponibles en la red se-
leccionados previamente.

https://escholarium.educarex.es/LMS/index.php%3Fbd%3Descholarium
https://www.genial.ly/es
https://www.globe.gov/es
https://losenlacesdelavida.fundaciondescubre.es/
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En general, las metodologías activas están 
encontrando en “lo digital” un ámbito nuevo 
de desarrollo e innovación, como ocurre con 
la propuesta del “aula invertida”, en la que, 
gracias a la utilización de Internet y herra-
mientas digitales, el alumnado puede obte-
ner información en un tiempo y lugar que no 
requiere la presencia física del profesorado, 
convirtiéndose la clase en un espacio de de-
bate, intercambio y exposición de trabajos. 
Un sistema que incrementa el compromiso y 
la implicación del alumnado en la enseñanza, 
permitiendo al profesorado hacer propuestas 
de investigación escolar sobre problemas so-
cioambientales de carácter local o global.

En cuanto a la formación del profesorado, 
Internet se ha convertido en un espacio de 
autoformación, y en el lugar de referencia al 
que acuden los educadores más innovadores 
para mejorar su formación, conocer nuevos 
recursos educativos y mantenerse profesio-
nalmente actualizados. Así, existen redes co-
laborativas que, teniendo como base una pla-
taforma digital, permiten al profesorado que 
está inscrito en ellas colaborar en proyectos, 
debatir en los foros o, como en la “RedGeo-
Bio” del profesorado de Biología y Geología, 
compartir materiales elaborados por los do-
centes, que ponen a disposición de la comuni-
dad en el CDC (Currículum Digital Colaborati-
vo). También los departamentos de educación 
de las comunidades autónomas disponen de 
espacios de colaboración temáticos, que co-
nectan a los centros participantes en los pro-
gramas de EA, como la Red de Centros para 
la Sostenibilidad de Canarias, que se comple-
menta con un sistema de seguimiento de los 
programas a través de videoconferencias.

Muchas de estas plataformas -como la del 
INTEF (Instituto Nacional de Tecnologías Edu-
cativas y Formación), concebida como un es-
pacio de encuentro para impulsar el cambio 

metodológico en las aulas- están sustituyen-
do a las formas tradicionales de formación 
permanente del profesorado, contribuyendo 
a la mejora de las competencias profesiona-
les de los docentes, que se entiende como un 
proceso continuo de aprendizaje y desarrollo 
profesional. El INTEF ofrece una amplia gama 
de cursos de formación online, ya sean tuto-
rizados o cursos masivos abiertos en línea 
(MOOC), y de proyectos de colaboración para 
docentes de distintos niveles.

Desde siempre, el juego y las simulaciones 
han formado parte de la metodología de la EA. 
Ahora los videojuegos de contenido socioam-
biental, junto con contenidos de realidad vir-
tual, la geolocalización o la utilización de có-
digos QR para la señalización de itinerarios, o 
las gymkanas, abren nuevas posibilidades de 
diseño y actuación educativa, que incorporan 
elementos de base tecnológica para la mejora 
del aprendizaje.

Los videojuegos ambientales se plantean 
como objetivo: mejorar los conocimientos, ha-
cer reflexionar y sensibilizar a los potenciales 
jugadores o jugadoras sobre la importancia 
de cuidar el medio ambiente o intervenir en la 
solución de los problemas socioambientales 
que simulan. Tratan temáticas muy variadas, 
como el cambio climático o la conservación 
de la biodiversidad, la contaminación atmos-
férica, las energías renovables, el reciclaje o 
el agua. Ejemplos de estos son la colección 
de juegos “SimCity”, “Minecraft education“, 
pensado para la educación primaria, “Eduloc“, 
para educación secundaria en el ámbito de las 
ciencias sociales, o “Shaun Sostenible“, tradu-
cido por la Comisión Europea a 28 idiomas y 
en el que se desafía a los jóvenes a crear su 
propia ciudad sostenible.

Independientemente de que estén disponi-
bles para su utilización en cualquier momento 

http://www3.gobiernodecanarias.org/medusa/ecoescuela/redecos/
http://www3.gobiernodecanarias.org/medusa/ecoescuela/redecos/
http://educalab.es/intef/introduccion
http://educalab.es/intef/introduccion
https://www.ea.com/es-es/games/simcity
https://education.minecraft.net/
http://www.eduloc.net/es
http://ec.europa.eu/environment/sustainableshaun/game_es.htm
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por el público general, desde el punto de vista 
didáctico se pueden plantear como comple-
mento a los contenidos del currículum, para 
gamificar, es decir aplicar técnicas propias de 
los juegos a las tareas en el aula y facilitar así 
la motivación del alumnado en el aprendizaje.

Para la generalización de su utilización en 
los centros educativos, además de disponer 
de un equipamiento informático adecuado y 
una conexión a Internet de banda ancha, dos 
son los elementos sobre los que habría que 
actuar: la incorporación del profesorado en el 
diseño de estos videojuegos para mejorar así 
su conexión con el currículum escolar y el en-
trenamiento del profesorado para posibilitar 
su utilización en las aulas.

En el ámbito de la educación superior, la web 
2.0 ha cambiado la relación del profesorado 
con el alumnado, permitiendo un seguimien-
to y una tutorización más personalizada, el 
acceso de los estudiantes a los contenidos de 
las asignaturas en escritorios compartidos o 
la realización de trabajos colaborativos com-
partidos en la “nube” (iCloud, Google Drive, 
Dropbox), incrementándose también rápida-
mente el número de los llamados MOOC (cur-
sos abiertos, masivos y en línea) de temática 
ambiental, de los cursos online presenciales o 
semipresenciales, como son el Máster interu-
niversitario en EA y el doctorado en Didáctica 
de las Ciencias Experimentales y Educación 
para la Sostenibilidad, de la Universidad de 
Granada, que recoge entre sus líneas de in-
vestigación la EA.

4. Algunos retos  
     que se nos plantean
El contexto del cambio global, de los graves 
problemas ambientales que nos amenazan 
y la velocidad a la que se están produciendo 
cambios sociales, económicos y tecnológicos, 
provoca que la EA se enfrente a nuevos retos 
y oportunidades en todos los ámbitos en que 
se está desarrollando.

Hay que ser conscientes de que los smartphones, 
ordenadores portátiles y el acceso a Internet 
en los hogares incrementa el consumo ener-
gético; algunos autores afirman que puede 
representar ya entre el 5% y 20% del consumo 
del hogar. Y no solo en los hogares, las gran-
des empresas como Apple, Amazon, Goo-
gle, Microsoft o Facebook están generando 
una nueva explosión en el uso de la energía, 
que podría llegar a alcanzar el 20% de toda la 
demanda eléctrica mundial en 2030 (Jones, 
2018). Al margen del consumo eléctrico, la 
extracción de minerales en países en conflic-
to, como el coltán de la República Democráti-
ca del Congo, genera un comercio internacio-
nal que mueve miles de millones euros y que 
provoca guerras, trabajos forzados y trabajos 
infantiles.

Ante esta realidad, las tecnologías nos abren 
nuevos horizontes de acción de la ciudadanía 
para un mundo diferente y nos enfrentan a 
nuevos retos como educadoras y educado-
res ambientales, entre ellos el hacer un uso 
consciente de las tecnologías, sensibilizar so-
bre los problemas que generan, promover la 
reducción de residuos y defender la eficiencia 
de los productos, tanto  energética como de 
aplicabilidad, en pro de una ciudadanía global 
y del desarrollo sostenible.

https://posgrado.uca.es/master/educacionambiental%3Fcurso%3D2018/19
https://posgrado.uca.es/master/educacionambiental%3Fcurso%3D2018/19
http://doctorados.ugr.es/cienciaseducacion/pages/investigacion/didactica_cc_experimentales_y_educacion_para_la_sostenibilidad
http://doctorados.ugr.es/cienciaseducacion/pages/investigacion/didactica_cc_experimentales_y_educacion_para_la_sostenibilidad
http://doctorados.ugr.es/cienciaseducacion/pages/investigacion/didactica_cc_experimentales_y_educacion_para_la_sostenibilidad
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4.1. En el ámbito de la  
        Comunicación Ambiental

 » Aprender a desarrollar una comunicación 
descentralizada de una manera eficaz, 
fiable y transparente, utilizando la infor-
mación y los datos accesibles para una 
comunicación veraz y contrastada.
 » Promover la mejora de competencias di-
gitales de educadoras/es ambientales.
 » Incluir, entre sus contenidos y mensa-
jes, recomendaciones y buenas prácti-
cas para mejorar la utilización de aplica-
ciones relacionadas con las Smart Cities, 
como Google Maps y otras relacionadas 
con la movilidad en las ciudades, que su-
pondrán un ahorro energético y una dis-
minución de emisiones GEI, y animar a la 
ciudadanía a convertirse en Smart Citizen 
generando y compartiendo datos reales 
en abierto sobre contaminación del aire, 
acústica, movilidad, etc.
 » Incorporar el conjunto de herramientas de 
la realidad virtual y la inteligencia artificial 
como formas de comunicación, forma-
ción e información ambiental generando 
formas accesibles e inmersivas desde 
cualquier lugar y en cualquier momento.
 » Replantear la función y la utilización de 
herramientas digitales en la gestión de 
los Espacios Naturales Protegidos ante 
el incremento de la presión de visitantes 
producido por el fenómeno de la “turistifi-
cación”. Los programas de sensibilización, 
educación e interpretación ambiental vin-
culados a los ENP pueden hacer uso de 
herramientas informáticas que permitan 
la realización de senderos autoguiados, 
aconsejen sobre buenas prácticas, dirijan 
a los visitantes a lugares donde su impac-
to sea menor o faciliten la participación 
de los visitantes en las tareas de gestión 

del espacio, mediante la detección de 
problemas o la colaboración en trabajos 
relacionados con los proyectos de ciencia 
ciudadana y/o voluntariado ambiental, 
contribuyendo así a garantizar la conser-
vación adecuada de estos espacios.

4.2. En el ámbito de la  
         Participación Ambiental

 » Asumir que la RED, ya sea en forma de 
tecnología o red social, va a ser un sopor-
te facilitador para articular y hacer más 
accesible la participación ciudadana.
 » Conseguir que la EA cumpla un importan-
te papel como traductora y mediadora 
de las propuestas y consultas guberna-
mentales a la ciudadanía, para hacerlas 
entendibles y facilitar la toma de decisión 
de la ciudadanía y de los responsables 
políticos.
 » Afianzar el papel de las educadoras y edu-
cadores ambientales como promotores y 
facilitadores del cambio, que pueden dar 
apoyo a las iniciativas ciudadanas.
 » Lograr que los gobiernos incentiven la 
participación ciudadana porque creen en 
su ejercicio democrático, y a su vez ani-
mar a la participación, implicando a la 
ciudadanía en la resolución de problemá-
ticas locales, participando en encuestas 
online y en convocatorias de referéndum 
populares sobre cuestiones ambientales, 
etc.

4.3. En el ámbito de la Educación  
         Ambiental formal

 » Incrementar la personalización, la auto-
formación y la autonomía del alumnado 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
tanto en niveles básicos como en niveles 
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más especializados o profesionales.
 » Desarrollar metodologías didácticas que 
incorporen las herramientas informáti-
cas, ya que éstas pueden facilitar la rea-
lización de proyectos colaborativos y la 
realización de investigaciones de carácter 
ecosocial, tanto en el aula como fuera de 
ella. 
 » Actualizar permanentemente los proce-
sos y metodologías de la EA, por la incor-
poración continua de nuevas herramien-
tas informáticas y los cambios que esto 
está suponiendo en la enseñanza.
 » Afrontar el diseño y creación de conte-
nidos interactivos y en 3D para la mejor 
comprensión de los problemas ambien-
tales y la adquisición de conceptos curri-
culares relacionados con ellos.
 » Considerar espacios de aprendizajes múl-
tiples. Para garantizar el buen desarrollo 
de las personas no solo es necesario ge-
nerar tiempos/espacios de lo que podría-
mos llamar “desintoxicación de pantallas” 
o de “conexión con la naturaleza”, sino que 
tener contacto directo con la naturaleza y 
los espacios verdes sigue siendo esencial 
para nuestro desarrollo evolutivo como 
personas, por lo que se debe potenciar el 
rediseño de los patios escolares (huertos, 
arboledas, etc.) e incrementar la realiza-
ción de actividades en espacios naturales 
y en equipamientos de EA.
 » Relativizar el dilema tecnología vs natu-
raleza, dado que al final ambos forman 
parte de la realidad, para enriquecer la EA 
tanto en sus medios como en sus fines.

5. Reflexiones finales
Las tecnologías y las redes sociales han ve-
nido para quedarse, con sus pros y sus con-
tras, ya forman parte de la realidad cotidia-
na. Desde la perspectiva de la EA la cuestión 
sería ¿cómo utilizar la RED para mejorar la 
educación, la participación y la comunicación 
ambiental y para conseguir los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible? 

La EA necesitaba herramientas locales que 
provocasen cambios globales, y en cierta 
manera, y aunque queda mucho camino por 
recorrer, ya las vamos teniendo. En el ámbi-
to de la comunicación, la información ya es 
universal, accesible y está descentralizada. 
En el ámbito de la educación, las metodolo-
gías activas y colaborativas para educar a la 
ciudadanía están disponibles. En el ámbito 
de la participación ambiental, existen herra-
mientas telemáticas para abrir procesos par-
ticipativos por parte de las administraciones 
públicas que faciliten la implicación de la ciu-
dadanía. Y en el ámbito de la investigación, se 
abren múltiples campos de estudio que dan 
forma y sentido a la realidad “glocalizada”.

El incremento del uso de las TIC se está produ-
ciendo por la utilización masiva de los smar-
tphones, el minado de criptomonedas, la pro-
liferación de pantallas, cámaras y sensores 
y las aplicaciones de la inteligencia artificial, 
generando nuevos problemas ambientales 
relacionados con la utilización de recursos o 
el consumo de energía. En este mundo, cada 
vez más hiperconectado, a la EA se le plantea 
un nuevo reto y un nuevo ámbito de actuación 
relacionado con la reducción y racionalización 
del uso de todos estos sistemas “digitales”, 
tanto en el ámbito profesional como en el del 
ocio. En este último, habría que poner en va-
lor el disfrute de lo “analógico”, la naturaleza, 
las relaciones interpersonales, el juego entre 
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iguales, intentando disminuir el uso de inter-
mediarios digitales (pantallas, redes, socia-
les, etc.) para restringir el tráfico de datos y 
el consumo energético que llevan asociados.

Por otro lado, las nuevas tendencias en los 
países ricos, relacionadas con estilos de vida 
más saludables y “ecológicos”, el cambio pau-
latino hacia hábitos de consumo más sos-
tenibles, la creciente sensibilización sobre el 
cambio global (plásticos, conservación de la 
biodiversidad, consumismo, cambio climá-
tico, etc.), el desarrollo tecnológico y de las 
redes sociales, así como la declaración de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, ofrecen 
nuevas oportunidades para el desarrollo de 
la EA y esperanzas de que la humanidad será 
capaz de solventar la crisis socioambiental 
que sufre el planeta.
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